
l Lilia Suárez fue muchas cosas 
en su fructífera vida: empresaria, 
mecenas, madre y abuela. Y todo 
lo hizo con pasión y entrega. Deja 
una huella imborrable en 
Morelos.

l El Hotel Casino de la Selva 
marcó época en Cuernavaca y su 
edad de oro fue gracias a Lilia 
Suárez.
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l La Fiscalía General de la República (FGR) delegación 
Morelos logró la captura de cinco personas, el decomiso de 
más de 20 mil litros de gas LP y de ocho pipas que 
comerciaban con el gas de manera clandestina
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l Ante el incremento de asaltos, extorsiones y secuestros, 
habitantes de ambos municipios coincidieron en operar su 
propia seguridad vecinal pues desconfían de la policía 
estatal.
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Esperamos la fotografía 
que más te guste, de tu 
entorno familiar, escolar; 
la foto de todos los días, 
por donde camines, lo 
que veas, lo que quieras 
denunciar y también de 
tu trabajo, del campo, 
del taller, de la calle. 
Esperamos tu foto. 
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Lilia Suárez: Un ejemplo de vida

A NUESTROS LECTORES
Les rogamos que los comentarios 
y aclaraciones que envíen para su 

publicación en 
Correo y fotografías Ciudadanas 
no excedan de 1,000 caracteres (con 

espacios) o de 14 líneas. 
Favor de dirigirlos con la dirección y 
teléfono del firmante, así como una 

copia de identificación oficial a:

fotografiaciudadana@
lajornadamorelos.mx 

correociudadano@
lajornadamorelos.mx 

direccion@lajornadamorelos.mx 

Lilia Suárez nos dejó hace poco menos 
de una semana, tan solo unos cuantos 
días después de que La Jornada Morelos 
tuviera la oportunidad de entrevistarla 
para su sección “De Viva Voz”; material 
que hoy se publica en estas páginas.
La empresaria fue un ejemplo de liber-
tad, responsabilidad, tesón, entrega, ge-
nerosidad y amor irrestricto.
Lilia Suárez tuvo que trabajar duramen-
te para ganarse su lugar en uno de los 
múltiples negocios de su padre, el Hotel 
Casino de la Selva en Cuernavaca. Ella 
siempre tuvo presente que ser hija del 
potentado Manual Suárez y Suárez no le 
garantizaba conservar el lugar que ella 
llegó a ocupar en la administración del 
Hotel.
Así es que Lilia hizo lo que cualquier 
persona razonable y responsable haría: 

trabajar. Y lo hizo muy de manera exce-
lente. Si bien su padre era el dueño del 
Hotel, fue Lilia quien lo llevó a los niveles 
de importancia que llegó a tener no solo 
como hotel, sino como el centro cultural 
y de negocios más importante que en sus 
tiempos hubo no solo en Morelos, sino 
en todo México.
La capacidad emprendedora que demos-
tró Lilia le granjeó la confianza irrestric-
ta de su padre y la hizo el vértice del Ca-
sino de la Selva, que, gracias a ella, vivió 
su época de oro.
Además, supo valorar e impulsar el tra-
bajo de cientos de artistas, pintores, es-
cultores, escritores y actores. Las gale-
rías del Casino, su teatro y foros abrieron 
espacios invaluables no solo a los artistas 
de renombre sino también a muchos cu-
ya madurez llegaría más adelante y que 

enriquecerían el espectro cultural de 
todo el país. 
Esa combinación de sensibilidad artís-
tica, cultura, oportunidad para los ne-
gocios y generosidad, la colocan en una 
escala única de gente que sabe para qué 
sirve el dinero; pero Lilia también tenía 
el carácter para no derrotarse cuando el 
dinero no abundaba.
Nunca cerró su casa ni su corazón, y 
mantuvo cerca a su familia y a sus ami-
gos. Al final, Lilia se fue como vivió, ro-
deada por el amor de quienes tuvieron 
el placer de conocerla, presentes y au-
sentes.
Con su recuerdo, Lilia Suárez también 
nos deja su ejemplo y a Cuernavaca -y a 
todo Morelos- el testimonio de una gran 
mujer mexicana.

EDITORIAL

PLAZAS COMERCIALES
Cobro de piso, robos y crisis económica, se han convertido en 
un flagelo para comerciantes de algunas plazas comerciales, 
sobre todo en el centro de Cuernavaca.
Algunos de los afectados, comentan que prefieren mante-
ner las cortinas de sus negocios bajadas, ya que además de la 
crisis económica que se vive a nivel nacional, además tienen 
que lidiar con robos y cobros de piso, lo que pone en jaque no 
nada más a negocios pequeños, sino que a negocios de mayor 
solvencia económica.
Aseguran que la falta de vigilancia en estas áreas comerciales, 
han orillado a que prolifere la delincuencia, “y lo mejor es ce-
rrar los negocios, porque estos, ya no dan para más” dijeron. 

JORGE MEDINA.
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Clausura FGR-Morelos 
planta clandestina de Gas 
LP en Ayala 
ERICK ABRAJÁN JUÁREZ

Derivado a una denuncia anónima, la Policía Federal 
Ministerial (PFM) y el Ministerio Público de la Fiscalía 
General de la República (FGR) delegación Morelos, lo-
graron la captura de cinco personas y el decomiso de más 
de 20 mil litros de gas LP y ocho pipas que operaban de 
manera clandestina. 

  
La dependencia federal informó que la Agencia de 

Investigación Criminal (AIC) y peritos de la FGR im-
plementaron un cateo en el inmueble ubicado sobre el 

Parque Industrial Cuautla, en el municipio de Ayala. 
  
En el lugar, aseguraron más de 20 mil litros de Gas LP, 

ocho pipas, un autotanque de almacenamiento, numera-
rio, el inmueble y detuvieron a cinco personas, mismos 
que fueron puestos a disposición del Ministerio Público 
Federal, quien continuará con la investigación y realizará 
los actos correspondientes. 

  
La autoridad federal deberá deslindar responsabili-

dades y ejercer acción penal por la comisión del hecho 
previsto en la Ley Federal para Prevenir y Sancionar 
Delitos Cometidos en Materia de Hidrocarburos. 

EN LAS PUERTAS DE PALACIO • MIGUEL ÁNGEL

Retiran fotografías 
del “altar de 
víctimas” ubicado 
en Palacio de 
Gobierno 
ERICK ABRAJÁN 
JUÁREZ  

La mañana de este sábado 
personal de la Comisión Eje-
cutiva de Atención Integral de 
Víctimas retiró las fotografías 
colocadas en el “altar de vícti-
mas desaparecidas”, ubicado a 
un costado de la entrada prin-
cipal de Palacio de Gobierno 
en Cuernavaca. 

 
El director de la dependen-

cia, Miguel Ángel López Lugo, 
explicó que las 160 fotografías 
se restaurarán digitalmente 
para mejorar su preservación 
y serán colocadas de nuevo el 
próximo 28 de marzo, fecha 

en la que concluirán los tra-
bajos de limpieza.  

 
Detalló que diferentes 

colectivos de búsqueda soli-
citaron la reparación de los 
retratos, así como el estudio 
apegado a la ley de cada uno 
de los casos, en particular de 
las personas que aun siguen 
desaparecidas 

   
"Vamos a hacer la sustitu-

ción de las más de 160 foto-
grafías, pues en algunos casos 
las imágenes ya no se ven por 
el sol que se ha ido carcomien-
do la pintura, pero vamos a 
dignificar la ofrenda de vícti-
mas", manifestó. 

s Miguel Ángel López Lugo, de la Comisión Ejecutiva de Atención 
Integral de Víctimas, explicó que las 160 fotografías se restaurarán 
digitalmente para mejorar su preservación. Serán colocadas de nuevo 
el próximo 28 de marzo / Foto: Erick Abraján Juárez

s La FGR-Morelos aseguró más de 20 mil litros de Gas LP, ocho pipas, un autotanque de almacenamiento, numerario y 
detuvo a cinco personas / Foto: Erick Abraján Juárez



CAFEÓLOGO®

n cuanto a esta pregun-
ta, hay dos tipos de ca-
feteros: los que le ponen 

azúcar al café, y los que no. Y 
a partir de esta dicotomía se 
pueden unir vidas o arruinar 
matrimonios, así de grave y 
profunda es la cuestión, y en 
cada bando se esgrimen sen-
dos argumentos para expli-
car por qué sí y por qué no, 
se gasta saliva con enjundia y 
se aderezan sobremesas con 
la temática puesta bajo el mi-
croscopio. Al final, el que le 
pone azúcar simplemente to-
ma la cuchara y pone azúcar, 
y el que no, pues no.

Si es correcto o no el poner-
le azúcar al café, a qué café, 
qué azúcar, si otro tipo de en-
dulzante pero no azúcar, si es 
signo de ser muy cafetero o ca-
fetero de verdad el que no le 
pone, si qué tanto es tantito, si 
al café con leche no pero al que 
va solo sí, que si los italianos 
le ponen azúcar a su taza de 
espresso y los cubanos al café 
molido desde la preparación o 
la torrefacción… la verdad, son 
discusiones bizantinas, como 
aquellas que trataban de dilu-
cidar cuántos ángeles caben 
en la punta de un alfiler.

Más allá del azúcar, el dulce, el 
sabor dulce, cumple una fun-
ción sumamente importante a 
la hora de alimentarnos, tanto 
por sus efectos fisiológicos en 
nuestro cuerpo, como por el 
estímulo sensorial que genera 
y las emociones que produce. 
Y por otro lado, el ácido o el 
amargo, ambos asociados por 
diferentes razones a expresio-
nes de calidad del café, cada 
uno con sus efectos sensoria-
les, fisiológicos y emocionales 
en nosotros. Así agruparé, de 
forma simplista y burda, nues-

tra postura frente a los sabo-
res (dejando de lado por cierto 
el salado, que no debiera tener 
un papel importante al hablar 
del café), por un lado los sa-
bores “duros” como el ácido y 
el amargo, y por otro lado el 
sabor “suave”, el dulce.

La cuestión la dibujo así: histó-
ricamente el café ha sido una 
bebida de sabores duros. Me 
atrevo a pensar que primero 
amargos (asociados al tostado, 
principalmente) y luego ácidos 
(asociados a la apreciación del 
terruño, la altitud y la varie-
dad). Pues bien, siendo así, y 
sumados el uno con el otro, no 
me resulta extraño que alguno 
echara de menos algo de ama-
bilidad en su taza y comenzara 
a añadir a su café algo dulce: 
miel en primera instancia, sos-
pecho, y hoy que somos hijos 
de la revolución industrial, 
azúcar. Y no fue suficiente, 
alguien más dijo ´pongamos 
leche´ y ahí la puerca torció el 
rabo una vez más. Ahora, para 
muchos, la una va con la otra 
en la taza de café.

Y voy a poner otra cuestión so-
bre la mesa: el azúcar, ¿causa 
adicción? Hace mucho tiempo 
que pienso que no hay mejor 
vehículo o pretexto para darse 
un pasón de azúcar hasta dos o 
tres veces al día, que una taza 
de café. Me pregunto cuántos 
cafeteros habrá que son en 
realidad amantes (o depen-
dientes) del azúcar, más que 
del café. Y si además se reúnen 
cafeína y glucosa en una mis-
ma bebida… ni qué decir.

Esta cuestión merecerá al 
menos una segunda parte que 
compartiré en la siguiente en-
trega, mientras tanto, anuncio 
el título de la próxima semana: 
el bueno no la necesita, el malo 
no la merece.

JUAN ANTONIO SILLER CAMACHO

l conjunto monumental de Nuestra Señora de 
la Concepción de la orden mendicante de los 
agustinos, se localiza en una vieja población 

en la parte conocida como los altos de Morelos, a 
lo largo del camino que va al sur siguiendo el des-
censo natural de la Sierra Nevada. Destaca por la 
monumentalidad de sus edificaciones religiosas, 
particularmente el atrio elevado sobre el nivel de las 
edificaciones civiles circundantes. Se ingresa por 
dos accesos, uno al norte desde la plaza principal de 
la población y otro a través de dos enormes rampas 
desde la calle empedrada en el costado poniente. 

El atrio conserva como parte de su primer pro-
grama arquitectónico del siglo XVI, la capilla abierta 
integrada al claustro, los caminos procesionales peri-
metrales y central que llegan a las capillas posas que 
de manera especial están ochavadas o recortadas 
en sus ángulos interiores y decoradas con remates 
decorativos. 

El muro atrial y sus almenas originales fueron mo-
dificadas en un modelo posterior barroco o del siglo 
XIX en la que los muros cambiaron a arcos inverti-
dos y decorados, cambiando el sentido original en 
una nueva renovación estilística propia de muchos 
de estos inmuebles religiosos y que conforman una 
estratigrafía histórica arquitectónica, que se deno-
mina segunda historia.

El templo de gran proporción y su fachada está 
decorada con motivos geométricos en su pintura 
mural. El interior conserva retablos y objetos mue-
bles de arte sacro. 

Es uno de los conjuntos que tiene una capilla 
lateral de gran valor por su diseño arquitectónico 
barroco tanto en su espacio interior como en su 
decoración y que conforma la capilla dedicada a la 
virgen del Rosario. En su interior hay un magnífico 
altar con retablo dorado con pinturas al óleo y es-
culturas estofadas. Dos altares laterales, pinturas de 
gran formato y el altar principal dedicado a la virgen 
con su camarín en la parte posterior. El maestro de 

Zacualpan Higinio López tuvo participación en la 
elaboración de estas obras de los retablos y de las 
balaustradas del coro interior de la capilla. 

El claustro contiguo en al templo es de dos plantas 
con amplios corredores y pintura mural en columnas 
y muros en la planta baja. En los remates de los co-
rredores superiores del claustro se pueden observar 
en dos de ellos los remates ajimezados de una peque-
ña columnilla central en la que descansan dos arcos, 
dándoles una expresión especial y que retoma de la 
arquitectura mozárabe, en la arquitectura del siglo 
XVI. 

Al sur y colindante con una profunda barranca se 
encuentra parte de lo que fue la huerta del conjunto 
ahora ocupada por algunas edificaciones. 

La parte superior de la fachada del templo tiene 
un reloj monumental del Centenario que fueron co-
locados para las celebraciones de esta fiesta nacional 
en el año de 1910, durante el gobierno de Porfirio 
Díaz.

Aspectos relevantes del conjunto y de gran valor 
en el inmueble del siglo XVI

1. Conjunto monumental con un amplio atrio 
elevado y rampas de acceso

2. Conserva su capilla abierta original de la 
primera etapa constructiva del siglo XVI

3. El atrio guarda las capillas posas de estilo 
barroco únicas en su manufactura 

4. La portada y el templo son de gran calidad 
arquitectónica y estilística con pintura mural y reloj 
monumental del siglo XX

5. Capilla lateral del Rosario con decoración 
barroca y camerino de la virgen obra de Higinio Ló-
pez, maestro de Zacualpan

6. Pintura de caballete de gran formato y cali-
dad artística

7. Claustro de dos niveles con pintura mural y 
decoración escultórica exterior

8. Pintura mural de valor 
9. Anexos contiguos al convento
10. Poblado con capillas de barrio de valor y 

tradición en fiestas 
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MONASTERIO DEL SIGLO XVI DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA CONCEPCIÓN DE MARÍA, ZACUALPAN DE 
AMILPAS, MORELOS

¿AZÚCAR AL CAFÉ?

E

E

s Foto: La Jornada Morelos
s Monasterio del siglo XVI de Nuestra Señora de la Concepción de María, Zacualpan de Amilpas, 
Morelos, Fotografía de Juan Antonio Siller Camacho, Archivo: JASC 2022

De acuerdo con Gómez de Orozco, el actual convento fue construido a mediados del siglo XVI 
por Fray Juan Cruzat, mucho después de su fundación en 1535. George Kubler



ANDRÉS URIBE CARVAJAL

ame unos quince minutos, ya te llevo, 
no tardo. Me tomo una ducha y listo.
Salgo volando, enciendo el coche mi 

padre sube y empezamos el trayecto hacia 
la Universidad, no está a más de 15 minutos 
desde casa. Lo dejo con un beso en la mejilla, 
al cerrar la puerta le digo suerte pa, gracias 
hijo. Y se esfuma entre un cúmulo de estu-
diantes, personal de aseo y administrativos 
hasta que lo pierdo de vista. Se va dar clases, 
desde hace 25 años que trabaja ahí, sepan 
cuantos buenos días ha dicho en esos años 
a los policías de la entrada, pero todavía lo 
hace con calidez y cariño. Hasta en eso es 
grande mi viejo. En los gestos inútiles que 
nos dicen qué tipo de personas somos.

Es una Universidad bonita, rodeada de jardi-
nes y terrazas, muy en el estilo “Cuernavaca” 
que no es otra cosa que una vieja casona que 
el destino hizo de campus estudiantil, como 
a veces también de ellas nacen hospitales, 
centros culturales y restaurantes. Tenía rato 
que no venía por acá, hace unos años atrás 
todo era diferente, estudiaba en la prepara-
toria que tan sólo queda unos 400 metros 
adelante, en ese entonces él era quién me 
decía, dame quince minutos, yo te llevo, me 
dejaba con un beso en la mejilla y un suerte 
hijo, y yo le contestaba gracias pa. Así la vida 
nos enseña que siempre hemos de devolver 
el favor.

Si hay algo que le debo a esos años ridículos 
de preparatoria o a alguien, esa persona se 
llama Emilia. La profesora Emilia nos ensa-
ñaba literatura en segundo de preparatoria, 
hacia un enorme esfuerzo para que alguno 

de los granujas de mis compañeros o yo, se 
interesaran aunque fuera un poco por inten-
tar hilvanar más de dos palabras de golpe.
A mi siempre me pareció amable y buena, 
pero en ese entonces yo también era terrible, 
no sé como en esos años uno llega a ser tan 
tonto, en aras de encajar con los populares. 
Cabe decir que era una escuela de paga, que 
estaba llena de tiranos, y que sólo porque sus 
papás pagaban la matrícula algunos sentían 
el derecho a denostar a los profesores.

La maestra Emilia entraba al salón con un 
bonche de libros que apenas podía sostener 
y nos daba uno a cada uno, nos pedía que hi-
ciéramos un pequeño ensayo. La mayor parte 
de la veces, hacíamos lo mínimo, o buscabas 
un resumen y listo. Ella sabía en el fondo que 
sólo nos estábamos engañando, pero aún así 
nunca se rindió, a la otra clase regresaba con 
lo mismo. Yo siempre he sentido respeto por 
la gente que da el corazón en algo, derrota 
tras derrota, que no baja la guardia. Es como 
una batalla de box, cuando sabes que tienes 
las de perder después de una tremenda gol-
piza y aún así te levantas para al siguiente 
asalto, y te plantas derecho, sabiendo que 
probablemente recibirás otra apaleada. Creo 
que hay orgullo en ese gesto, en levantarse al 
siguiente asalto. En el fondo de la arena ha-
brá alguien que siempre alentará eso, porque 
lo más fácil es levantarse ganando, lo verda-
deramente difícil es levantarse con dolor y 
el párpado cortado, por eso nos conectamos 
con tal actitud, porque la vida ha menudo 
nos golpea y nos queda más que pararnos 
erguidos, esperando el siguiente asalto.

Un día se sentó al lado de mi butaca, y me 
pidió que leyera con ella, nada más los dos, 
mientras del otro lado el salón ardía en una 
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JOSÉ ITURRIAGA DE LA 
FUENTE

a hace unas buenas décadas, 
me tocó en suerte visitar Pa-
quistán (no hace falta aclarar 

que el occidental, pues el oriental 
dejó de llamarse así para retomar 
su nombre original de Bangladesh). 
Después de conocer la capital, Ka-
rachi, con menores atractivos, me 
trasladé a Lahore, población muy 
cercana a la frontera con la India. 
Se trata de una extraordinaria ciu-
dad muy antigua (si fuera europea, 
diría que medieval); en los años de 
mi viaje predominaban los coches 
de tracción animal, muy por encima 
de los de motor.
Paquistán es uno de los países ma-
hometanos (que no árabe, pues ra-
cialmente es más bien hindú) donde 
se siguen con mayor rigor los pre-
ceptos de Mahoma. Está prohibido 
el consumo de bebidas alcohólicas, 
no solo durante el mes sagrado del 
ramadán, sino en todo tiempo, pero 
además mi visita fue en esos “días de 
guardar”. Yo no estaba enterado de 
lo uno ni de lo otro. 
Cuando llegué al hotel, provenien-
te del aeropuerto, después de llenar 

el habitual formato de registro, me 
preguntó el recepcionista si pensaba 
pedir alguna bebida espirituosa, lo 
cual me desconcertó. Nunca se me 
había planteado semejante cuestión 
a la hora del check in y, dubitativo, 
respondí: “Pues… sí”. Nunca lo hu-
biera hecho (ni siquiera me es indis-
pensable beber, aunque me gusta). 
Sacó el empleado otro formato 
mucho más largo y su llenado me 
llevó unos 20 minutos; la médula 
era que yo fuera extranjero y que no 
profesara la religión de Alá. La me-
ticulosidad de aquel interrogatorio 
escrito hoy se me figura al ingreso 
a Estados Unidos, teniendo cara de 
fedayín.
El recepcionista me recogió el pa-
saporte para remitirlo al ministe-
rio de Gobernación –documento 
que se me devolvería a mi salida del 
país- y fui conducido a mi habita-
ción, previa advertencia de que no 
había lugares públicos para tomar 
bebidas alcohólicas y que solo podía 
solicitarlas al room service, siempre 
y cuando no estuviera acompaña-
do. Más por capricho que por anto-
jo –después de semejante trámite 
engorroso-, tomé el teléfono y pedí 
una cerveza. Segundo error. Esperé 
más de media hora para que me la 

llevara un mesero, de muy mal mo-
do. Por supuesto que nunca volví a 
pedir nada más; hubiera perdido 
mi tiempo encerrado en el cuarto, 
esperando.
La paradoja empezó en cuanto salí a 
la calle y paré un “taxi” de a caballo 
(cierta especie de calandria, no tu-
rística, sino para el transporte públi-
co). El “chofer” sostenía en la mano 
izquierda las riendas del animal y en 
la derecha un cigarro de marigua-
na, que de inmediato me ofreció 
(infructuosamente). No fue un caso 
aislado; la mayoría de los carros de 
sangre (como les decían en México, 
durante el virreinato) que tomé esos 
días en Lahore, tenían un conductor 
con el mismo hábito. Mi ignorancia 
de los preceptos mahometanos me 
impide dilucidar si a los ojos del Pro-
feta sería menos pecaminosa la vía 
pulmonar que la digestiva para tra-
tar de elevar el espíritu (de manera 
artificial).
Por otra parte, ya se sabe que du-
rante el mes del ramadán no se 
puede comer ni beber durante el 
día (mientras el sol no está oculto). 
El ayuno alimenticio no me causa 
mayor problema, pero hacia la tarde 
sí me pesaba la falta de líquidos, al 
estar caminando y recorriendo la 

ciudad sin parar. Un amable propie-
tario de una tienda, cuando entré a 
explicarle que era extranjero y que 
no aguantaba la sed (medio a señas, 
señalándome yo mismo y diciendo 
“mexican”), me invitó a pasar a la 
trastienda y allí, oculto a las miradas 
indiscretas, me vendió un refresco 
que me tomé al hilo. 
Como quiera que sea, me encantó 
Paquistán.
Y ahora que rememoro aquellos días 
y lugares donde el caballo no era lujo 
citadino sino medio de transporte 
cotidiano, disfruto ver en Ahuatepec 
-ya plena zona urbana cuernavacen-
se- cuando pasa a diario un señor 
a caballo y con sombrero cargan-
do dos botes metálicos con leche 
bronca para entregas a domicilio. 
Recién llegados a Cuernavaca, iba 
yo a diario a su modesta casa, donde 
tiene varias vacas, y compraba tres 
litros de leche para obtener una na-
ta deliciosa, amarilla y espesa. Nos 
la comíamos dentro de una concha, 
como torta, o en un bolillo, con azú-
car, o en tortilla, con un poco de sal, 
¡taco finísimo! Pero desistimos de 
ese hábito sibarita cuando nos per-
catamos de que las puertas de la ca-
sa parecían cada vez más angostas…
Ya solamente consigo natas cuando 

voy a cocinar una receta de mi ma-
dre, sensacional: se revuelven las na-
tas con un poquito de cebolla picada 
muy finamente y se les agrega sal. 
Con ellas se hacen tacos que se van 
acomodando en un refractario. Lue-
go se agregan sobre los tacos unas 
rajas de cuaresmeño previamente 
guisadas con tiras de cebolla y con 
jitomate, que queden ligeramente 
caldosas. Y entonces se hornea.
Por cierto que cuando voy a la CD-
MX, trato de desayunar en algún “El 
Cardenal” (de mis amigos Marcela y 
Tito Briz) y solo pido una orden de 
frijoles refritos, unos bolillitos ca-
lientes -que allí mismo se hacen- y 
un tazón de natas. ¡Qué mini tortitas 
fabulosas con esos ingredientes! En-
tonces el mesero me pregunta si no 
quiero ver la carta para ordenar mi 
desayuno, ¡insensato! Si acaso, luego 
pido otro tazón de natas para ter-
minarme los bolillos y los frijoles…
Y al que tenga mala leche y no dis-
frute este manjar, podemos recor-
darle que, por no gustar la nata, se la 
comió la gata. Y para que no falten, 
yo aquí estoy, como los higos, crian-
do leche pa’los amigos. Y no impor-
tan los riesgos, mientras dé leche la 
vaca, aunque patee.

CONFIESO QUE HE COMIDO

EMILIA 

Y

D

sFoto: Wordpress

EL PARADÓJICO RAMADÁN PAQUISTANÍ

jungla de estudiantes descontrolados, pa-
recía que ya no le importaba salvar a todos, 
iría uno a uno, me lió un poco que se queda-
ra a solas conmigo. Puso sobre mis manos a 
medida forzada el Ramayana, que narraba 
las aventuras del Príncipe Râma, séptima 
encarnación de Vishnu. Leímos unos 20 pá-
ginas juntos, mientras ella complementaba 
con comentarios, en ese momento algún 
engranaje en mí dio vuelta. Ese día la maes-
tra Emilia me enseñó a leer, no me refiero 
al gesto de descifrar palabras sino a com-
prenderlas como un conjunto de una idea 
determinada. Creo que me vio entusiasma-
do, me dijo: llévatelo me lo das la siguiente 
clase. A la siguiente clase lo primero que 
hizo fue buscarme, me comentó que ella 
también había leído una copia que tenía y 
discutimos un poco el libro, más como dos 

amigos. Tiempo después lo terminé y me 
dio otro libro más, y así leíamos un poco 
juntos, inclusive algunos recreos lo pasé 
con ella platicando.

Siempre he querido buscarla y agradecerle 
en persona, decirle que su lucha en el ring, 
no fue en vano, que al menos a mí me había 
salvado. Agradecerle por pasar esa tarde 
conmigo, y hablar con ella de todos los li-
bros que dejó sembrados en mí. 
Quizá hasta le dé gusto saber que escribo 
aquí en La Jornada. En el fondo sería una 
manera de pagarle el favor y de dedicarle 
con cariño estas palabras: Maestra Emi-
lia, nunca la olvidaré. Gracias por sentarse 
conmigo ese día, gracias por no bajar del 
ring. 

No bajarse del ring 
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DIF Jiutepec ofrece terapias 
de rehabilitación para la 
población 

 Foto: H. Ayuntamiento de Jiutepec

  Como parte del compromiso hecho por 
alcalde Rafael Reyes con los habitantes 
del municipio respecto a realizar acciones 
para garantizar el bienestar físico y men-
tal de las personas, a través del Sistema 
para el Desarrollo Integral de la Familia 
(DIF) Jiutepec se ofrecen diferentes tera-
pias de rehabilitación para la población. 

El organismo municipal opera una Uni-
dad Básica de Rehabilitación (UBR) desde 
donde especialistas proporcionan terapia 
física, hidroterapia, punción seca, infiltra-
ción, terapia para parálisis facial, terapia 
de lenguaje, terapia psicológica, valora-
ción física, asimismo se expiden certifi-
cados de discapacidad para las personas 
que así lo requieran.

La UBR se ubica en avenida Tezontepec 
#11 en la colonia Jiutepec Centro, con un 
horario de atención de lunes a viernes de 
las 8:30 a las 15:30 horas; las personas in-
teresadas en recibir alguna de las terapias 
deberán solicitar una cita la cual se puede 
agendar en los números de teléfono: 777-
681-84-02 y 777-244-63-31.

El Sistema DIF Jiutepec proporciona 
atención de forma prioritaria a las per-
sonas, familias o grupos en situación vul-
nerable, brindando servicios básicos en 
materia de asistencia social para las per-
sonas que se encuentren en una condición 
de desventaja, abandono, desprotección 
física o mental.

Redacción

VIVIANA GUTIÉRREZ      

El cierre de las calles para llevar a ca-
bo actividades culturales y turísticas per-
judica a los comerciantes establecidos, 
quienes registran una baja afluencia de 
visitantes y pocas ventas en tales eventos.  

  
Así lo manifestó Eduardo Peimbert Or-

tiz, presidente de la Asociación de Comer-
ciantes Establecidos Pro-Centro Históri-
co de Cuernavaca, quien comentó que las 
ventas disminuyen en más de un 50 por 
ciento en esas ocasiones, por lo que invitó 
a las autoridades a diseñar estrategias que 
permitan que todos se beneficien deseos 
eventos y no sólo unos cuantos.  

  
"Esto perjudica mucho al comercio 

establecido porque bloquean completa-
mente las vías de acceso al Centro y evi-
dentemente los clientes prefieren irse a 
otros lugares donde sí se les da facilidades 
para estacionarse y acceder a las diferen-
tes calles donde van a comprar", explicó.  

  
El entrevistado aseguró que los festi-

vales culturales del fin de semana largo 
son buenos para atraer turistas; sin em-
bargo, se realizan sin tomar en cuenta a 
quienes pagan las rentas de sus locales 
y están debidamente establecidos, por 
lo que hizo un llamado a atender a todos 
los sectores, al recordar que el comercio 
establecido fue uno de los sectores más 
afectados durante la pandemia y aún bus-
can recuperarse de las bajas ventas y el 
cierre de negocios que provocó el Covid.

Baja actividad 
económica por cierre 
de calles en el centro 
de la capital  



O Retrato de Lilia, pintura de Abel Quezada, su primo. Foto: Colección privada LS

O David Alfaro Siqueiros con Lilia en el Casino de la 
Selva. Foto: Colección privada LS

ENRIQUE BALP Y GERMÁN MUÑOZ

ilia Suárez ha sido muchas cosas en la 
vida. En el plano material empresaria, 
creativa, emprendedora, la primera 

mujer que ocupó un cargo gerencial de im-
portancia nacional y socialité; en el plano 
personal, amante, hija, madre y abuela. “He 
sido todo eso, y más” nos dice a sus 93 años 
que aún reflejan la pasión con la que ha vivido 
y la entrega que siempre la hicieron destacar, 
y por la que la identificaron generaciones de 
visitantes que llegaban a su casa, el Hotel 
Casino de la Selva.

Durante cinco lustros su presencia im-
pactó aquellos salones concurridos por la 
crema y nata de la sociedad morelense y 
nacional, el Casino era “el sitio” de reunión 
para todos los que tenían cosas importan-
tes qué hacer y contaban con los recursos 
para hacerlo.

Lilia Suárez no solo era la gerente del 
Casino, era la hija del dueño y sus deseos 
eran órdenes que se obedecían irremedia-
blemente, pero se ganó su puesto a pulso 
y lo supo mantener con eficiencia durante 
todo el tiempo que estuvo al frente.

También fue una presencia culta, in-
formada y divertida, cuya belleza no solo 
deslumbraba, sino que bajaba las defensas 
de cualquiera que se le pusiera enfrente, 
hombre o mujer, con muchos y muchas de 
las cuales forjó profundas amistades hasta 
que la vida se encargó de separarlos.

Así fue con Leonora Carrington, Mathías 
Goeritz, Rufino Tamayo, José Luis Cuevas, 
el doctor Atl, David Alfaro Siqueiros, Fa-
cundo Cabral, Mario Moreno “Cantinflas”, 
John Huston y Malcolm Lowry, por men-
cionar solo algunos.

Desde dentro y en una posición de privi-
legio,  Lilia Suárez compartió la historia del 

Hotel Casino de la Selva, como compartió 
su espacio con huéspedes y trabajadores; 
respiró el aire de sus jardines todas las ma-
ñanas. Vivió con él su esplendor y su ocaso.

Ahora, ella representa el Casino que ya 
no existe, que ya es leyenda y símbolo de 
algunas de las cosas que no se debieron per-
mitir, como el derrumbe de sus edificios y 
la demolición de sus murales. Pero eso es ya 
historia pasada y la memoria del Casino se 
refugia todavía en Cuernavaca, en la mente 
y en el corazón de Lilia.

Nos recibe en su hogar, en el mismo sitio 
en que departía con José Luis Cuevas, Ga-
briel García Márquez, Carlos Monsiváis y 
su primo, Abel Quezada, quien le hizo un 
retrato que durante varios años adornó la 
chimenea, a la que ahora da la espalda, aco-
modada en un sillón convaleciente de un 
accidente que le inmoviliza temporalmente 
una pierna.

Pero su pasión y energía siguen ahí, y se 
enternece o ríe conforme recuerda anéc-
dotas y su vida, marcada por una relación 
con su padre que lo mismo era generosa 
y de profunda confianza, que formal y 
desapegada, con quien siempre se habló 
de usted; y por el Hotel, el Casino, de in-
evitable presencia, que la cobijó décadas 
ofreciéndose como un verdadero hogar y 
con el que su compromiso iba mucho más 
allá de la gerencia.

Don Manuel Suárez y Suárez y el Hotel 
Casino de la Selva enmarcan los recuer-
dos de Lilia, quien todavía resiente que 
su padre haya borrado completamente la 
memoria de su madre, y las dificultades 
en las dinámicas de cercanías y lejanías, 
donde ella tuvo que redoblar esfuerzos 
por ganar afecto. Recuerda cuando la re-
conoció -y defendió- públicamente como 
su hija, un recuerdo agridulce que, como 
muchos, tuvo de telón de fondo al Casino, 
luminoso, floreado y que siempre tenía pa-
ra ella el “paseíllo”, su lugar preferido, y la 
gran alberca, a la que casi todas las tardes 
subía precedida por sus hijos, siempre en 
fila india.

El Casino de la Selva no pudo sobrevivir-
le, de él solo queda un vestigio extraviado 
en lo que fueron sus terrenos, pero Lilia 
lo conserva intacto en su memoria y nos 
invita a pasear por ahí con la misma ge-
nerosidad que ella misma recibió de aquel 
lugar, su lugar de refugio en donde guar-
daba “secretitos” que la hacían vivir; el 
lugar en donde demostró sus capacidades 
profesionales que solo dependieron del 
ejemplo de su padre, no de su nombre o 
riqueza, para desarrollarse; y que, como 
pionera de las mujeres que decidían poner 
fin a sus matrimonios, también demostró 
esas capacidades impulsada por el amor a 
sus cuatro hijos, ya como madre soltera. 

Memoria
y corazón

De Viva Voz:
Lilia Suárez

Nos recibe en su hogar, en el mismo 

sitio en que departía con José Luis 

Cuevas, Gabriel García Márquez, 

Carlos Monsiváis y su primo, Abel 

Quezada, quien le hizo un retrato 

que durante varios años adornó la 

chimenea

L
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n el gobierno de 
Lázaro Cárdenas 
se prohibió el juego 

y para 1934 los dueños e 
inversionistas originales, 
interesados en las apues-
tas y no en la hotelería, de-
cidieron retirarse dejando 
un cúmulo de deudas de-
trás. El casino se clausuró 
definitivamente y el esta-
do reclamó impuestos. 
El local se puso a remate 
y Suárez lo adquirió en 
almoneda con la recupe-
ración de sus adeudos en 
especie.

Como no dependía de los 
ingresos de un hotel im-
provisado, Manuel Suárez 
decidió cerrar el casino al 
público y, mientras renta-
ba espacios en ocasiones 
excepcionales, terminó 
construcciones y remo-
delaciones, y llenó aquello 
de arte.
En esos años, Manuel 
Suárez fue un activo bene-
factor de los inmigrantes 
españoles, entre los que 
llegaron los arquitectos 
Jesús Martí, Félix Cande-
la, y el pintor José Renau, 

quienes ayudaron a que el 
Casino resucitara, prime-
ro como balneario y, pos-
teriormente, como casa de 
cultura -la primera en el 
país-, antes de recobrar su 
carácter de hotel. Cuando, 
tras varios intentos falli-
dos, reabrió sus puertas 
definitivamente en 1956, 
como Hotel Casino de la 
Selva, poco quedaba de la 
vieja y prohibida casa de 
juegos. Poco tiempo des-
pués llegaría Lilia para 
permanecer en él defini-
tivamente.

ún en los sesentas El Hotel Ca-
sino de la Selva era Cuernavaca 
y,  partir de 1964, Lilia se convir-

tió en el Casino. Sus manos tocaron cada 
centímetro de aquellas 20 hectáreas y se 
compenetraron íntima y mutuamente.

En 1964, cuando llegó al hotel con sus hi-
jos a pedir el auxilio de su padre, no sabía 
que ella, y el enorme hotel, se convertirían 
en uno mismo.

“Llegué al Casino en un deplorable estado 
de salud física y emocional. Tenía 34 años, 
llevaba conmigo un divorcio muy compli-
cado y cuatro maravillosos hijos a quienes 
tenía que proteger en todos los sentidos. Me 
presenté ante mi padre, don Manuel Suárez, 
dueño del Casino de la Selva, quien no me re-
cibió de buena gana, porque en ese entonces 
no eran bien vistas las mujeres divorciadas”. 

Don Manuel, como Lilia siempre llamó 
a su padre -y a quien él siempre le corres-
pondió en el trato- era un hombre de otros 
tiempos, inmigrante, revolucionario con 
Villa que a los 21 años tenía su propia mone-
da, emprendedor como pocos que lo mismo 
abría una casa de cambio y que comerciaba 
prácticamente con todo, “él vendía de todo, 
perros o gatos, si algo no se podía vender, se 
iba a la basura”, recuerda su hija. Muy a su 
manera, don Manuel reivindicó a Lilia no 
solo acogiéndola sino confiriéndole cada vez 
mayor autoridad en el hotel.

La misma noche en que Lilia llegó, Don 
Manuel le encargó la tarea de montar una 
tienda y exposición de artesanías en el Salón 
de los Murales. Tarea que no abandonó sino 
veinte años después, aunque paulatinamente 
asumía nuevas responsabilidades.

“En 1966 mi papá me nombró directora 
de la Galería de Arte Casino de la Selva y 
en 1968 me designó gerente general del 
hotel. Fui la primera mujer con ese cargo 
en la República Mexicana. Mis nuevas fun-
ciones consistían en la supervisión general 
del hotel, de los restaurantes y albercas, del 
mantenimiento o renovación de las habita-
ciones, de la decoración de bares y terrazas, 
de las obras nuevas, del manejo del personal. 
Me encargaba también del pago de rayas, de 
nóminas y de proveedores.”

No sólo eso, de manera natural, por su 
trabajo en el Casino, y la gente que se hos-
pedaba ahí, Lilia Suárez fue toda una so-
cialité antes de que se acuñara el término, 
pero, a diferencia de las actuales, ella sí te-
nía que trabajar en serio y poseer la cultura 
para contemporizar por igual con políticos 
y hombres de negocio, como con estrellas 
de cine, pintores y escritores, situación que, 
además, le permitía darle “tips” a su padre, 
pero siempre con mucho tacto, cuando le 
tocaba a él hacerle de anfitrión.

A pesar de tener diversos negocios en casi 
todo el país, a don Manuel le gustaba operar 
desde el Casino, lo que hacía que por ahí des-
filaran innumerables hombres de negocio y 
políticos a quién él recibía después de que 
hicieran antesala con Lilia, a los únicos que 
no les gustaba recibir y que pedía evitar, era 
a los periodistas.

“Mi papá decía que abría la boca y siempre 
tenía a un reportero cerca, lo buscaban con-
tinuamente. A mí no me buscaban, ellos no 
querían hablar conmigo; hoy que me dijeron 
que venían periodistas, no entendía a qué se 
referían…”, nos dice refiriéndose a nosotros.

l Hotel Casino de la Sel-
va, ya parte de la mítica 
morelense, representó en 

su momento una cápsula de lo 
que pasaba en México. Quienes 
eran algo en la sociedad mexi-
cana pasaron por sus habitacio-
nes y recorrieron sus pasillos.

Ahí llegaron escritores, ar-
tistas plásticos, músicos y acto-
res; en su foro se albergó si no 
el único, ciertamente el primer 
cine club de Morelos. Su galería, 
gracias a las contribuciones de 
artistas que tenían estrechos la-
zos con su propietario, Manuel 
Suárez, estaba a la altura de las 
mejores galerías del país.

Hubo debuts teatrales y reci-
tales memorables -Serrat, Fa-
cundo Cabral, Chavela Vargas, 
María Dolores Pradera y mu-

chos artistas del Festival Inter-
nacional Cervantino se presen-
taron ahí; desde luego también 
hubo conferencias, exposiciones 
y hasta desfiles de moda.

El Casino de la Selva marcó 
una época y fue escenario im-
prescindible en los sesentas y 
setentas. Por lo menos durante 
30 años no hubo en Cuernava-
ca un edificio más importante 
y tan decisivo política, social y 
culturalmente. Siempre a una 
cómoda distancia de la capital 
del país y bajo la discreción de la 
fachada de esparcimiento, en su 
interior se concertaban negocios 
y se definían políticas que ten-
drían impacto nacional.

El Casino de la Selva funcionó 
como casa de juego muy breve-
mente; abrió sus puertas en 1931 

con un total de 48 habitaciones 
para todo público y 20 adicio-
nales exclusivas para los juga-
dores que tenían toda la nave 
principal para cruzar apuestas. 
Desde entonces se construyó su 
distintiva alberca sobre terrazas 
que disimulaban una loma, un 
lugar inusitado para una piscina 
pero obligado por los declives del 
terreno. Si se quería subir a la al-
berca desde el salón de juegos o 
desde el bar, se tenían que subir 
aquellas terrazas desde donde se 
contemplaba todo el valle, una 
visión única con el Popocatépetl 
de telón de fondo.

Uno de los visitantes más dis-
tinguidos, y que conoció el Casi-
no por esas fechas, fue Malcolm 
Lowry y, aunque los románticos 
dicen que ahí comenzó a escribir 

El casino deja de 
ser casino para 
convertirse en 
El Casino

Lilia y el Casino

La casa de juego

E
A

E

O Lilia con su padre, Manuel Suárez y Suárez, en el cumpleaños 90 de éste. Foto: 
Colección privada LS

Bajo el Volcán, la verdad lo 
hizo en el bar pues, dice 
Lilia, para él, beber, “era la 
vida”. Bajo el Volcán, resul-
tó ser una novela casi impo-
sible de filmar, a la que tres 

grandes cineastas aposta-
ron como proyecto: Joseph 
Losey, Jules Dassin, hasta 
que lo logró John Huston.

Lilia perdió a su madre a 
los 13 años por un cáncer, 

llegó a Cuernavaca a los 34 
años a trabajar al Casino de 
la Selva después de un di-
vorcio muy difícil. 

O Marion Alexine Kimbro, Amparo Montes, cantando, y Lilia Suárez, en su casa de 
Cuernavaca. Foto: Colección privada LS

O Lilia Rossbach, Lilia Suárez y John Huston cuando éste vino a hacer la película 
Bajo El Volcán, en casa de Lilia Suárez, en una comida que le hizo al cineasta junto 
con Abel Quezada, Alberto Isaac y José Luis Cuevas. Foto: Colección privada LS
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riginalmente el diseño del 
Casino era puramente uti-
litario, cubría las necesi-

dades que dictaba la obligación 
de mantener cómoda a la clien-
tela mientras apostaba. Cuan-
do el juego salió de la ecuación 
-motivo por el cual don Manuel 
pudo adquirir las instalaciones-, 
la realidad era que tenía mu-
cho terreno y muy poco hotel.
Por esas fechas también tenía 
exceso de talento pues, entre 
los españoles republicanos que 
logró ayudar, conservó cerca ar-
quitectos y artistas que, sin plan 
alguno, se encargaron de llenar 
algo del espacio que le sobraba 
al predio. Así, entre muchas 
modificaciones, la nave princi-
pal -el Casino real- se convirtió 
en el Salón de Murales, que es 

en donde Lilia llegó a instalar la 
exposición y venta de artesanías.
Quizá en aquellos años en los 
que el Casino languidecía sin ma-
yor utilidad que servir de lienzo 
a creadores deseosos de demos-
trar su valía, a don Manuel Suá-
rez y Suárez se le despertó el es-
píritu de mecenazgo que no ha-
bría de perder el resto de su vida.
A los artistas no podía decirles 
que no ni regatearles nada, al 
contrario, con ellos mostraba 
una generosidad inaudita en 
un hombre de negocios. Aun-
que el arte también fue parte 
de sus negocios, la galería del 
Casino -que, por supuesto, tam-
bién administraba Lilia-, era 
muy respetable a nivel nacio-
nal y en ella se exhibían obras 
que estaban fuera del rango de 

adquisición aún para los adi-
nerados clientes del Casino.
David Alfaro Siqueiros, quien 
se volvió su gran amigo, vivió en 
Cuernavaca bajo el apoyo de don 
Manuel Suárez, y Mario Orozco 
Rivera, Guillermo Ceniseros, Ar-
temio Sepúlveda, Vlady (Kibál-
chich Rusakov) se beneficiaron 
con largueza del mecenazgo del 
empresario, entre otros más, ya 
que vivieron en el Casino de la 
Selva, y con todos conversaba. 
Para Siqueiros, en el Casino se 
construyó un armazón enorme 
de dos niveles, la “Capilla Siquei-
ros” para que el artista explaya-
ra su arte y que, finalmente sería 
el embrión del Polyforum en la 
Ciudad de México, hoy el Polyfo-
rum Cultural Siqueiros. 

Manuel 
Suárez, el 
mecenas

sí como las estatuas 
que adornaban al 
Casino, Lilia era 

una presencia constante, 
inflexible y bella. El direc-
tor de cine norteamericano 
John Huston, prefería co-
mer a su lado que con su 
familia. Siempre se acerca-
ba como de casualidad a la 
mesa que ocupaba Lilia, le 
daba una vuelta y le pedía 
permiso para sentarse. Él 
no hablaba con nadie, pre-
fería no alejarse mucho de 
su lengua pero, ahí tenía a 
Lilia ¿para qué molestar-
se?, además casi no habla-
ba, prefería observar todo 
y a todos. “Era un hombre 
inteligentísimo -recuerda 
Lilia- me enamoré de él. 
No era un hombre ¡era un 
hombresisísimo!”. Pero 
nunca se lo pude presentar 
a don Manuel pues, cuando 

lo intenté, él me cortó de 
tajo: “¡ah no, a mí no me 
traiga a nadie del cine!”.
Con quien no pudo com-
petir en cuanto a belleza 
fue con Elizabeth Taylor 
“era una mujer bellísima y, 
cuando se lo dije, se limitó 
a cortar el aire con las ma-
nos y negar con la cabeza 
¡pfrrrrrr!, dijo”. Lilia actuó 
en una película con ella, 
bueno, actuar es mucho 
decir, tenía que interpretar 
a una cantinera que bebía, 
fumaba y tocaba el piano, 
todo al mismo tiempo y, 
cuando llegó Taylor, en su 
papel, para preguntarle 
por el baño de damas, ella, 
entre cigarro y copa, no pu-
do decir su línea y se limitó 
a señalarle, muy en su ca-
rácter, con el pulgar, que el 
sitio que buscaba estaba en 
algún lugar a su espalda. 

Amistades y 
bellezas

O Carmen Bancalari, Lilia Rossbach, Gabriel García Márquez, Alma Rossbach, Cecile Camil y Mariana 
Pérez Gay Rossbach. Foto: Colección privada LS

O Con Carlos Fuentes. Foto: Colección privada LS
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ntre muchas otras personalida-
des, Lilia guarda especial cari-
ño por Ida Rodríguez Prampo-

lini, “la Chacha”, esposa de Mathias 
Goeritz  -amigo personal también de 
Lilia y quien llegó a recomendar que el 
Casino se pintara de distintas tonalida-
des de verde para darle un poco de uni-
dad estética al coctel de estilos arqui-
tectónicos que tenía- y quien, en pleno 
movimiento del 68 se las ingenió para 
hospedar durante un mes en el Casino 
-en aquel hervidero de generales, pues 
el alto mando, en aquellos años, no co-
habitaba con la tropa- a algunos líde-
res del movimiento estudiantil, entre 
ellos al mismísimo Heberto Castillo. 
Para Lilia, Ida Rodríguez Prampolini 
fue su hermana querida, “la prime-
ra historiadora del arte en México”.

Y también está Leonora Carring-
ton. “Esa mujer estaba loca, un per-
sonaje fascinante y gran pintora”, 

dice Lilia. “Fumaba unos cigarros 
fuertes, fuertes, cuando yo fuma-
ba de los delgaditos”. La pintora se 
construyó una casa en Cuernavaca 
y, mientras avanzaban los trabajos 
se hospedó en el Casino y no pasó 
mucho tiempo antes de que Lilia y 
ella se hicieran amigas, se veían to-
do el día durante todas las semanas.

En una ocasión, Leonora la invitó a 
ver los avances de la construcción de 
su casa y, lo dicho, “esa mujer estaba 
loca, había construido todo bajo tie-
rra, arriba no se veía nada”, después, 
Leonora le confió a Lilia que estaba 
muy contrariada porque en la obra 
los albañiles habían construido “una 
escalera que no va a ningún lado” y 
la empresaria le recomendó a la ar-
tista que no la tirara pues, conocién-
dola, aquello era una obra de arte.

También forjó una duradera amis-
tad con La Jornada; gracias a las 

ras la muerte de don Manuel, Lilia tuvo que aban-
donar su amado hotel para siempre, atrás dejó 
los lugares en donde se reunía con tantos amigos 

como huéspedes tuvo el hotel. Los murales y su tienda 
de artesanías, su oficina que la separaba de la de su 
padre por simples tablones, el bar de Malcolm Lowry, 
su “cabaret” como ella llama al “centro nocturno” de 
las buenas conciencias, y el paseíllo.
Después, Lilia Suárez encontró trabajo en la admi-
nistración de Lauro Ortega, como jefa de relaciones 
públicas, y desde afuera vio la decadencia de su amado 
Casino. Su venta en 1994 y su bancarrota. El gran hotel 
había cerrado sus puertas para siempre sin que ella 
pudiera hacer nada.
Como sucedió cuando don Manuel lo compró, allá en 
los años 40 del siglo pasado, en el 2001 la propiedad 
terminó en albacea, en el Fondo Bancario de Protección 
al Ahorro (Fobaproa) y rematado por el fideicomiso 
liquidador por 63 millones de dólares, aunque lo ven-
dieron por una fracción de eso, 10 millones de dólares, 
a la transnacional Costco Wholesale, la cual no estaba 
interesada en conservar nada del viejo hotel.
Sin importar su construcción o el arte que albergaba en 
sus paredes, que no habían sido catalogadas como de 
importancia cultural para la nación, la empresa anunció 
la demolición ante el pasmo de los cuernavacenses que 

se organizaron, en el Frente Cívico en Pro de la Defensa 
del Casino de la Selva, para dar batalla legal.
Hubo alegatos, demandas, amparos, cadenas humanas; 
se recordó que en el sitio había vestigios prehispáni-
cos, pero todo fue inútil, como lo fueron las marchas, 
protestas y hasta arrestos, incluso el gobierno estatal 
publicó un acuerdo para que la empresa conservara el 
patrimonio cultural, arqueológico, histórico y hasta 
las áreas verdes que se encontraban en el predio. No 
hubo remedio.
Los últimos polvos que levantó el Hotel Casino de la 
Selva fueron en 2001, entre ellos, reducidos a la nada, 
se fueron sus murales, los amores y desamores de sus 
habitaciones y búngalos, y los pasos en sus jardines que 
cientos dejaron olvidados.
La gran mayoría de esculturas -entre las que se encon-
traban una de Hernán Cortés y otra del Dr. Atl- ya ha-
bían sido trasladadas años antes y hoy deben figurar en 
el acervo del Polyforum Cultural Siqueiros.
Quizá por la mala voluntad que había despertado la 
demolición, el Costco que se instaló en los terrenos del 
Casino tampoco tuvo una larga vida y ya hay un Soriana 
en el lugar.
El último fragmento de los murales aún se puede ver en 
el Museo del Niño y no merece ni siquiera una mención 
en la página de Internet del negocio.

uizá don Manuel, 
con tanto, perdió la 
noción del valor del 

dinero, o de su capacidad 
financiera, o no tuvo la 
asesoría necesaria -él, quien 
asesoraba a presidentes y 
secretarios de estado- pero, 
después de emprender 
muchos negocios exitosos, 
se enfrascó en uno que lo 
superó: la construcción del 
hotel más alto y grande en 
la capital del país, de más de 
trescientos metros de altu-
ra,  con ochenta pisos, cen-
tro de convenciones, áreas 
de recreo y, claro, comercios 
y galerías.

En 1966, tan solo dos años 
después de que Lilia llegara 
al Casino, don Manuel inició 
la construcción del Hotel de 
México, en la colonia Nápo-
les de la Ciudad de México. 
En un lugar, el hasta enton-
ces Parque de la Lama, cuyo 
subsuelo cenagoso -ahí había 
un lago- requirió de los más 
complejos y costosos cimien-
tos alguna vez construidos en 
el país.

La sismología de la región, 
el lodo del sitio y lo ambicioso 
del proyecto, requirieron de 
56 amortiguadores sísmicos 
y 232 pilotes de concreto 
que penetran a una profun-
didad de 45 metros, obras 
que requerían de alrededor 
de mil obreros trabajando 

cada día. Hacia 1972, seis 
años después de iniciada la 
construcción, solo se había 
logrado completar la obra 
gris de la torre principal y el 
Polyforum Cultural Siquei-
ros, la reencarnación de la 
Capilla Siqueiros del Casino.

Por un tiempo, don Manuel 
estableció en la construcción 
de la Ciudad su oficina habi-
tual como antes era el Casi-
no, en los pisos más altos del 
Hotel de México, conforme 
se iban construyendo, y hasta 
allá lo iba a ver Lilia, desde 
Cuernavaca, para atender los 
asuntos del viejo hotel.

“Él se la pasaba mirando 
alrededor, desde allá arriba, 
casi no me prestaba atención 
mientras yo me mareaba ho-
rriblemente. Cuando acabá-
bamos, agarraba mis papeles 
y me bajaba hecha la madre”.

Pasarían muchos años pa-
ra que este proyecto conclu-
yera, y no lo vio don Manuel, 
cayó enfermo y se refugió en 
Cuernavaca, bajo las atencio-
nes de su hija.

Manuel Suárez y Suárez 
todavía alcanzó a ver que el 
Hotel en México, gracias a 
su inversión estratosférica, 
pudo resistir sin daños el te-
rremoto de 1985, pero murió 
poco después, en 1988. Y en-
tonces el mundo se detuvo 
para Lilia y para el Casino.

Amistades 
personales

es para siempre
Nada

El Casino se va
T

Q

E

OLilia Suárez con Ida Rodriguez Prampolini y Carlos Monsiváis en la disertación “Notas fúnebres sobre 
un tema que no lo es tanto”, en el Salón de Murales del Casino de la Selva. Foto: Colección privada LS

DOS GRANDES 
MIGUEL ÁNGEL

gestiones de Lilia, su hija Lilia Rossbach y de su yer-
no, José María Pérez Gay, les facilitaron un espacio 
en el que sería el Hotel de México, en donde se llevó 

a cabo la asamblea fundacional del nuevo medio, allá 
en 1984. Y después en el Casino se dieron cita los fun-
dadores de nuestra casa a invitación de Lilia Suarez. 
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La Jornada Morelos lamenta profundamente la 
partida de Lilia Suárez acaecida el 19 de marzo, poco 
más de una semana después de que nos concediera 
esta entrevista. De vida plena y fructífera, Lilia 
siempre será recordada con profundo cariño por todos 
los que tuvimos el privilegio de conocerla. Su amiga, 
Carmen Lira Saade, sus hijas Lilia y Alma Rossbach 
Suárez, y su nieta, Mariana Pérez Gay Rossbach, 
hicieron posible esta entrevista.

En su libro Memorias [1994, La Jornada 
Ediciones], Lilia Suárez recuerda cómo La 
Jornada inició en el Casino de la Selva. A 
continuación reproducimos ese fragmento

La Jornada
(Huéspedes en pos de un diario)

Lilia,
ya en casa

ilia ya vio aquella debacle des-
de su casa,  que había mandado 
construir para ella y sus hijos 

“y que me quedó muy bonita”, y es 
verdad, es en donde recibió a La Jor-
nada Morelos y que durante mucho 
tiempo se dieron cita sus amigos; 
“aquí llegaban mis amigas a poner-
se la borrachera y a cantar boleros”, 
confiesa.
Amparo Montes -en cuyo honor ha-
bían bautizado al centro nocturno 
del Casino como “La Cueva”- no dejó 
de ir ni a uno solo de los cumpleaños 
de Lilia y, como ella, muchos más, 
como García Márquez, que siempre 
que podía se autoinvitaba cuando sa-
bía que Lilia iba a cocinar.
Y, como en el Casino, ahí llegaban 
todos: “el que se emborrachaba, el 

que no; el que escribía, el que no; el 
que pintaba y el que no”, pues todos 
siempre eran bienvenidos como lo 
habían sido en el hotel.

Ya no tenemos al Hotel Casino 
de la Selva, con el que se perdió una 
buena parte de la historia de México 
y de Cuernavaca,  pero aún tenemos 
a Lila Suárez desfilando por las pa-
sarelas, arreglando su exposición de 
artesanías, fumando hasta el cansan-
cio, revisando las cuentas en aquellos 
enormes libros de contabilidad, con-
versando con John Huston mientras 
sus amados hijos suben corriendo las 
plataformas para llegar a la alberca; 
más allá, ensimismada, también está 
la Carrington. De sus “secretitos”, 
aquellos que le han permitido vivir 
tanto tiempo, aún no sabemos nada.

ebo decir que en las instalaciones del Ca-
sino de la Selva se gestó el nacimiento del 
periódico La Jornada.

Recuerdo que una mañana de enero de 1984 re-
cibí una llamada de mi hija Lilia quien me dijo: 
"¡oye mami!, fíjate que van para Cuernavaca a 
trabajar unos entrañables amigos nuestros, y se 
quieren hospedar en el Casino de la Selva, son 
cinco personas, te los encargo mucho, estarán 
como tres días". Me quedé pasmada, pero sólo le 
pregunté: "bueno hija, nada más dime los nom-
bres para hacer las reservaciones". Me dijo que 
eran Carlos Payán, Héctor Aguilar Camín, Miguel 
Ángel Granados Chapa, Humberto Musacchio y 
Carmen Lira.
Como el hospedaje se dio entre semana no hubo 
problema con las habitaciones, les asigné cinco 
suites como huéspedes honorarios.

Debo decir que yo no tenía ni la más remota 
idea de quiénes eran estos personajes, a quie-
nes yo veía de lejos a la hora de la comida dis-
cutiendo y tomándose un whisky. Después, me 
enteré que eran escritores y periodistas que 
estaban preparando un periódico. 

Tiempo después, le comenté a mi papá que 
necesitaban que les prestara el Polifórum, don-
de lanzarían el nuevo diario, esto fue el 29 de 
febrero de 1984 con una asistencia de más de 
7 mil personas, incluyéndome como especta-
dora, y también, por qué no, un poco parte de 
ese enorme proyecto, que hasta el día de hoy 
es un gran diario que miles leemos. 

Quiero añadir que desde entonces tuve y 
tengo el privilegio de haber conocido y llegar 
a ser amiga de la gran persona que es Carmen 
Lira.

L

O Asamblea de presentación de La Jornada, en el Polyforum 
Cultural Siqueiros. 1984. Foto: La JornadaD
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También organizan 
guardias comunitarias 
en Temixco  

ERICK ABRAJÁN JUÁREZ 

La falta de confianza en el 
ingreso de elementos de las 
fuerzas policíacas estatales y 
federales, ha generado que ve-
cinos de la localidad habiliten 
al menos cinco guardias comu-
nitarias. 

  
El médico y habitante de di-

cha localidad, Néstor Jiménez 
Solís, aseguró que los princi-
pales delitos que padecen en 
Tetela del Volcán son el robo 
a casa habitación, extorsión y 
fraude. 

"En los últimos meses sí se 
ha notado esa inseguridad, sin 
embargo, estamos tratando de 
reforzarla a través de los gru-
pos de seguridad comunitaria, 
ya que no tenemos la certeza 
de que la Policía Morelos real-
mente nos cuide a nosotros, en 
la seguridad, no confiamos en 
ella", expresó. 

  
Explicó que la habilitación 

de grupos de seguridad comu-
nitaria ha generado frenar el 
ingreso de bandas delictivas 
del Estado de México y Puebla. 

En 17 años se han localizado 99 fosas 
clandestinas en Morelos
ANGÉLICA ESTRADA   

Del 2006 al 2023, en Morelos se han localizado 99 
fosas clandestinas, lo que representa 3.6 por ciento 
de las detectadas en todo el país, reveló el Centro de 
Investigaciones Morelos Rinde Cuentas. 

  
De acuerdo a datos emitidos por la Comisión Nacio-

nal de Búsqueda, el municipio de Cuautla es donde se 
han localizado el mayor número de fosas al sumar 16, 
seguido de Xochitepec con 15, Puente de Ixtla 11 y con 
10 fosas Amacuzac y Jojutla, cada uno. 

  

En esta contabilidad se considera también el ha-
llazgo, en mayo del 2016, de una fosa en la localidad 
de Tetelcingo, donde la Fiscalía General del Estado 
enterró al menos a 117 cuerpos no identificados o sin 
reclamar por algún familiar, pues se realizó de manera 
ilegal y se llegó a sospechar que se trataba de víctimas 
del crimen organizado. 

  
En aquella ocasión, organizaciones civiles como el 

Movimiento por La Paz con Justicia y Dignidad; la 
Brigada Nacional de Búsqueda de Personas Desapa-
recidas; la Red Eslabones por los Derechos Humanos; 
Cauce Ciudadano A.C. y la Red Retoño, junto con la 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos insta-

laron una carpa para la identificación de los cuerpos, 
algunas de los cuales tenían señas de tortura. 

  
Posterior a ello, en mayo del 2017, tres fosas más 

fueron ubicadas al interior del panteón municipal de 
Jojutla, donde de acuerdo a colectivos de familiares 
de víctimas, han sido exhumados 85 cuerpos, tras la 
reactivación es de los procesos en el 2020. 

  
Por estos casos, en varias ocasiones, colectivos de 

búsqueda de personas, no solo locales sino de otros 
estados han realizado diversas búsquedas en la enti-
dad, a fin de ubicar más fosas clandestinas. 

  

Habilitan en Tetela del 
Volcán guardias 
comunitarias; “no 
confiamos en la Policía 
Morelos”, dicen 

ANGÉLICA ESTRADA   

Vecinos de la colonia Lauro 
Ortega, en el municipio de Te-
mixco, realizan guardias comu-
nitarias para evitar los asaltos 
en contra de transeúntes o a 
bordo de unidades del trans-
porte público. 

  
Al señalar que estos delitos 

son constantes en la zona, y 
ante la falta de estrategias 
que frenen la ola de inseguri-
dad, los habitantes decidieron 
conformar grupos, cuyos inte-
grantes abordan unidades del 
transporte público para cons-
tatar que los pasajeros no sean 
víctimas de robos y asaltos. 

  
Señalan que, al día, registran 

por los menos dos o tres asal-

tos en el transporte, mientras 
que en los robos a transeúntes 
no tienen una cifra, puesto que 
muchos de ellos no se denun-
cian. 

  
De acuerdo con el semáforo 

delictivo, el municipio de Te-
mixco se encuentra en color 
rojo el homicidio, robo a casa 
habitación y robo a vehículos, 
seguido de la violencia fami-
liar que se ubica en semáforo 
amarillo. 

  
El severo clima de insegu-

ridad originó la llegada de 
más elementos de la Guardia 
Nacional -al menos 500-, no 
obstante, los vecinos refieren 
que mantendrán estas guardias 
hasta notar una reducción en la 
criminalidad.
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s La diputada Quevedo Maldonado lamentó que a más de 3 años de anunciar la reehabilitación 
del mercado, los comeciantes continúen en la vía pública Foto: Congreso

La diputada Luz Dary Quevedo Mal-
donado, presentó en sesión realizada 
el jueves pasado un punto de acuerdo 
por el cual se exhortó a la Secretaría 
de Desarrollo Agrario, Territorial y 
Urbano (SEDATU) para que realice las 
gestiones necesarias para concluir y 
agilizar la entrega total de la obra de 
reconstrucción del mercado “Lázaro 
Cárdenas” del municipio de Zacatepec.

El 5 de octubre del año pasado, lo-
catarios del mercado Lázaro Cárdenas 
de Zacatepec, acudieron a la Ciudad de 
México con la finalidad de manifestarse 
a las afueras de Palacio Nacional, para 
pedir la liberación de los recursos para 
terminar la obra inconclusa de recons-
trucción del centro de abasto, mismo 
que resultó gravemente dañado por 
el sismo del año 2017, obra que como 
lo han manifestado habitantes de ese 
municipio, a la fecha sigue en fase de 
“rehabilitación”.

Por otro lado, en la página oficial de 
Gobierno del Estado, existe una nota de 
fecha 15 de enero de 2020, donde el go-
bernador Cuauhtémoc Blanco anunció 
la reconstrucción del mercado “Lázaro 
Cárdenas”, señalando que fue una pro-
mesa que hizo en campaña.

Lo lamentable, señaló la diputada, es 
que a más de 3 años de anunciar dicha 

obra, la reinstalación de los comercian-
tes aún no ha podido materializarse.

Actualmente los comerciantes se 
encuentran instalados en el estacio-
namiento del estadio Agustín “Coruco 
Díaz”, en el cual han tenido que sufrir 
desde falta del agua, calor extremo, llu-
vias e inundaciones, teniendo seguro 
únicamente la promesa política de que 
pronto podrán reincorporarse a su cen-
tro de trabajo de manera regular, tal y 
como lo hacían hace ya más de 5 años.

La diputada por el noveno distrito, 
refirió también que el pasado 7 de 
marzo, durante la comparecencia de 
la titular de la Secretaría de Desarrollo 
Económico y del Trabajo, Ana Cecilia 
Rodríguez González, ante el Congreso 
del Morelos, le cuestionó sobre la elec-
trificación del mercado “Lázaro Cár-
denas”, a lo que la funcionaria estatal 
señaló que el Gobierno del Estado ha 
cumplido en tiempo y forma con los pa-
gos y gestiones que les correspondían 
por cuanto a recurso estatal, declaran-
do en ese momento que la obligación 
de liberar los recursos necesarios para 
terminar la obra recaía en la Secreta-
ria de Desarrollo Agrario, Territorial y 
Urbano (SEDATU).

Redacción

Exige diputada Luz Dary Quevedo a SEDATU concluir de 
manera urgente la construcción del mercado de Zacatepec

A partir del 1 de abril inicia en 
Cuernavaca la recolección de 
basura separada

Con el objetivo de construir una ciu-
dad más sustentable y con mayor res-
ponsabilidad ambiental, cumpliendo 
con lo establecido en la Agenda 2030, el 
Ayuntamiento de Cuernavaca, a través 
de la Secretaría de Desarrollo Susten-
table y Servicios Públicos, arrancará de 
manera gradual a partir de este 01 de 
abril la recolección de basura separada 
en desechos orgánicos e inorgánicos, 
promoviendo que desde los hogares, es-
cuelas, empresas y comercios se lleve a 
cabo este proceso de aprovechamiento 
de los residuos. 

El secretario de Desarrollo Susten-
table y Servicios Públicos, Omar Israel 
Albavera Vázquez, explicó que al ser un 
programa de responsabilidad comparti-
da entre gobierno y ciudadanía que debe 
basarse en un cambio de hábito, desde 
el mes de noviembre del año pasado ini-
ciaron una campaña de concientización 
denominada “Haz tu parte”, a fin de la 
ciudadanía comenzara a separar sus 
residuos desde casa incentivando una 
cultura de aprovechamiento, reciclaje y 
transformación que modifique las cos-
tumbres negativas que dañan al medio 
ambiente. 

La recolección funcionará de la si-
guiente manera: en la zona oriente de 
Cuernavaca los días lunes y viernes se-
rá para los residuos orgánicos y el día 
miércoles para residuos inorgánicos; 

mientras que en la zona poniente los 
días martes y sábado será para residuos 
orgánicos y los días jueves para inorgá-
nicos. En cuanto al Centro Histórico el 
Gobierno Municipal diseñará un esque-
ma particular, puesto que el servicio se 
otorga diariamente. 

Albavera Vázquez pidió a la pobla-
ción sacar los residuos a la vía pública 
de acuerdo con los días y segmentos 
que se están manejando, ya que de lo 
contrario el camión recolector no se la 
llevará si no corresponde a orgánicos e 
inorgánicos; recordando que el servicio 
es domiciliario, no en la esquina de la 
calle o la privada, puesto que esto llega 
a generar focos de infección ante la gran 
cantidad de bolsas que se colocan y res-
petar el horario establecido. 

Por su lado, el presidente municipal 
de Cuernavaca, José Luis Urióstegui 
Salgado, aseguró que este programa 
generará una ventaja ambiental, puesto 
que se apuesta a evitar una acumulación 
de residuos sólidos, logrando reciclar 
aquellos materiales que si se puedan. 

Para conocer el día de recolección 
en tu colonia puede consultar las redes 
sociales oficiales del Municipio de Cuer-
navaca y de la Secretaría de Desarrollo 
Sustentable y Servicios Públicos del 
Ayuntamiento.

Redacción

Foto: H. Ayuntamiento de Cuernavaca
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LAS POSVERDADES DEL AMOR

HÉLÈNE BLOCQUAUX*

Inefable, el tiempo se detuvo 
cuando, de puntillas, Anahí es-
combró a ciegas la parte superior 
del clóset de la recámara principal 
de su nuevo departamento. Una 
hoja voló como pluma esparciendo 
el polvo acumulado por meses o 
tal vez años. Anahí tosió mientras 
su perrito atrapaba la hoja con 
el hocico. Anahí logró extraer el 
papel ya perforado por el canino 
travieso y luego bajó por una silla 
para subirse a alcanzar la parte 
más recóndita e insospechable-
mente amplia del mueble adentro 
del cual aún no colgaba su ropa. 
Juntó varios sobres descoloridos, 
incluso se cortó con el vidrio de un 
marco roto sin fotografía. Con un 
curita puesto en el índice, Anahí se 
dispuso a revisar el contenido de 
los documentos sellados. Empezó 
por la carta estropeada fechada 
del 2 de marzo, sin año reporta-
do. Ahí se contaba detalladamente 
una ruptura de relación; estaba 
destinada a Stefano y firmada por 

Stella. La mujer desesperada le 
suplicaba a Stefano jamás volverla 
a buscar. Anahí abrió los sobres y 
se percató que todos, a razón de 
uno por año, contenían la corre-
spondencia asidua de la pareja. 
Conmovida como si ésta fuera su 
propia historia de amor, Anahí 
exhumó a través de su lectura las 
etapas del romance tormentoso 
entre Stella y Stefano a la mane-
ra de las novelas románticas que 
acostumbraba leer en vacaciones. 
Los timbres todavía pegados en 
los sobres contaban los viajes de 
Stefano a otras ciudades. En cuan-
to al domicilio de Stella, no se ob-
servaba cambio de dirección. De 
contenido, el estilo de las cartas 
volcaba a poético, culminando a 
la ruptura épica y la petición de 
destruir la correspondencia. 

Su perrito trajo la correa en el 
hocico para significarle la hora 
del paseo diario en el parque del 
condominio. De regreso a su casa, 
Anahí quedó absorta en sus pens-
amientos. ¿quiénes eran Stella y 
Stefano, qué había sido de ellos? 
¿Acaso los novios de las cartas 

eran los antiguos inquilinos de 
Adriana Fernández? Anahí de-
cidió no quedarse con la lista de 
preguntas que su mente estaba 
elaborando. Su curiosidad natural-
mente aguda e insaciable requería 
de respuestas. 

La llamada con su casera resultó 
poco satisfactoria. Adriana record-
aba a una mujer quien después 
de cinco años había abandonado 
el domicilio de un día para otro, 
rogándole disponer del mobiliario, 
de los efectos que ahí yacían y so-
bre todo le suplicó no pedir expli-
cación alguna en torno a su huida. 
Adriana recordaba una voz real-
mente alarmada ese día de la últi-
ma conversación que sostuvieron. 
Anahí insistió queriendo indagar 
la temporalidad en la que Stella 
había ocupado el departamento, 
sola o con su Stefano, pero Adri-
ana sólo lamentó no poder apor-
tar más información. Le pidió, sin 
embargo, le entregara los sobres 
por si se diera el remoto caso que 
uno de los novios se las solicitara 
en algún momento. Anahí se sor-
prendió del tono que buscaba ser 

casual. Escogió no verse descortés 
con Adriana a quien acababa casi 
de conocer, así que al día siguiente 
se presentó en su domicilio con el 
paquete de cartas anudadas con 
un listón rojo. Desde el umbral, el 
esposo de Adriana las recibió con 
delicadeza, sin emitir ninguna pa-
labra más que una sonrisa apenas 
dibujada. Pero la luz prendida en 
sus ojos negros viajó a un tiempo 
familiar y conocido que Anahí no 
logró descifrar. 

Nota: Los sucesos y personajes 
retratados en esta historia son 
ficticios. Cualquier parecido con 
personas vivas o muertas, o con 
hechos actuales, del pasado o 
del futuro es coincidencia, o tal 
vez no tanto. Lo único cierto es 
que no existe manera de saberlo 
y que además no tiene la menor 
importancia. Creer o no creer es 
responsabilidad de los lectores.

*Escritora, guionista y académi-
ca de la UAEM 

HUGO BARBERI RICO  

Cien mil crías de peces fueron 
“sembradas” por pescadores en 
los lagos del municipio de Coa-
tetelco y en El Rodeo, de Miacat-
lán, para ayudar en el sustento de 
decenas de familias que dependen 
directa e indirectamente de la 
pesca, informó el presidente de la 

agrupación de pescadores los dos 
lagos, Abel Galicia Santana. 
 
Es la primera “siembra” del año, 
un hecho por demás esperado por 
los pescadores, que han sufrido la 
escasez de tilapias, cuya venta rep-
resenta el principal ingreso de sus 
familias. La meta de para este año 
es de 600 mil crías y con el plan 
a continuar con la misma en los 

próximos meses. 
 
Recomendó al gremio que se ab-
stengan de pescar en las orillas 
de los lagos durante las próximas 
semanas, a fin de que los animales 
se adapten, crezcan y se logre el 
propósito de reproducción. 
 
Por otro lado, en caso de que no 
puedan suspender su actividad, se 

les pide que al menos usen redes 
y atarrayas, con orificios grandes, 
para evitar la pérdida de crías. 
 
Galicia Santana, informó que du-
rante 2022 hubo escasez de peces 
en ambos lagos, un problema que 
atribuyen al bajo nivel del agua 
de ambos cuerpos, así como a la 
pesca furtiva. 

EXHUMACIÓN

Siembran peces en lagos del poniente 

s Fotografía de Gobierno del Estado de Morelos
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